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Por el contrario, si habcis retro­
gradado en el verdadero cristianismo, 
yo os aseguro que vuestra santidad ha 
·retrogradado al iuismo paso y .con la mis­
mamcdicl.i, v sois menos humildes, me­
nos castos, nÍenosdcsinteresados, menos SUITA, EN LA CUAJ\ES)IA ll'EL PJ\ESE:'\TE 

" A~O DE 1808. 

Confe1•eneia l. 

NECESIDAD DE SER SANTO, 

: caritativos, menos santos, precisamente 
·porque sois menos críslianos. llaced cien 
vec~s ésta· ohservacio~ y n u nea os enga­
flará; En vano ~e quiere hacer creer lafe­
ciindidad de las virludes_y el crecimiento 
·de la santidad en almas vacias d~I cris-

(Continuacion .) 

·ved ahi porque la santidad en un. 
boinbro como en un pueblo cristiano es 
el fruto espontáneo do su cristianismo, 
y sigue su medida. Por todas partes don­
de Dios la siembra, sea en un alma, 
en una familia ó en una nacion, la santi­
dad es como su germinacion propia y 
como su natural crecimiento. . 

¡,llabeis progresado en el cristia nis­
mo? pues yo os aseguro que habeis pro­
gresado en la santidad: estos dos _pro­
gresos se corresponden · con una pro:: 
porcion esacta. ¿Sois nps, ·cristianos? 
p11es tambien sois mas · humi'ldes ,·. mas 
casto~, mas desinteresados, mas afables, 
nías pacientes, mas caritativos, mas 
virtuos'os, en una·_palabra, mas santos. 
Engrandeciéndose vuestro cristia11ismo 
se cubre con el ornato de la verdadera 
santidad y de la fecundidad- de vuestras 
Yirtudes como uil arbol con la nelleza 
de su follage y con la abundancia de sus 
frutos. . · 

tianismo ; mejor cree ria yo en la fecun­
didad de las cosechas y en la germina:.. 
cion de las flores sin necesidad de los 
rocio3 del cielo, ni de los rayos del sol. 
Hobais a la naturaleza humana su at­
mósft1ra divina: la usurpais la mirada 
de Jesucristo que es COQlO su sol : la 
prirnis de la vida de. Jesucristo que es 
como su savia ¿ y os atreveis á exigirla 
µroduzca, con la cosecha de las virtu­
des, las flores celestiales de: la santidad? 
¡Insensatos!' Ilaceis.del hombre un de­
sierto y 101 hombre producirá lo que pro­
duce el desierto: ¡,Ah! conocemos de-
masiado la fccu ndidad de la vida sepa­
rada <le Jesucristo ;·esta fecundidad, con 
algunas ráras escepciones, no es otra 
cosa que la fecundidad del vicio. T'o<lo 
hombre que haga alarde de hacer brotar 
sus virtudes de las ruinas de su cristia­
nismo, es un. menlidor que engaiia á 
los de mas engañándose á sí . mismo. Si 
quereis hacer crecer vuestras virtudes, 
aumentad vuestro cristianismo, porque 
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elevándose en :vosotros se eleva en él 
la santidad que de él emana, y que no es 
otra cosa mas qu(} él·mismo. Lo que de­
cimos con respecto á un hdinbre es mas 
evidente ·aun cuando se trata de una 
sociedad. Ensayad, sembrad, haced 
crecer en un pueblo el verdadero cris­
tianismo sin hacer crecer en él la san­
tidad, y no lo conseguireis; aun cuan­
do cayese en el centro ·de ·la nacion mas 
corrompida, si él :.puede arr~igarse eri 
ella , hará fermentar esta ·masa de cor­
ru pcion y salir de su fermento divino 
la santidad de los hombres. 

1V. 

La antigüedad pagana há podido 
contar hasta siete sabios en un pais cé­
lebre; peTocuandoseestnclia de cerca la 
vida de estos santos del paganismo, bien 
puede preguntarse si ese nombre de 
sabio era u na ironía lanzada á sus filó­
sofos por la Grecia sarcástisca. Sea lo 
que quiera , es lo cierto que bajo el 
punto de vista del valor moral, esos 
virtuosos de la antigtiedad no se"rian en­
tre nosotros ni Illediunos cristianos. El 
cristiano que cumple con Sl! deber. aun 
el mas vulgar, deja muy atrás á los 
sabios de la Grecia. En el fondo de sus 
virtudes se descubre casi siempre un 
yo no sé qué que les corrompe; el egoís­
mo se descubre á través de la abnega-

Efeclivamente, la historia del cris- cion, y el orgullo á través del he­
tianismo demuestra con una evidencia roismo. Así era el mundo antiguo con 
tan clara como la luz del sol, que el sus ·filósofos, sus poetas, sus orado­
cristianismo con su propia fecundidad, res, sus héroes, sus legisladores, y 
en todas partes y siempre ha produci- todo:5 sus más grandes hombres, cuan­
do en la humanidad generaciones de do de repente un fenómeno inesperado 
santos; porque la historia del verda- asombró con su primera aparicion á 
dero cristianismo, es Jesucristo mismo este mundo sentado con todos sus per­
dilalándose en 1os siglos y manifeslán- sonages ilustres en el seno de sus cor­
dose por medio de prodigios de sanli-: rupciones. ¿Qué babia sucedido? El 
dad en los cristianos ilustres. cristian4smo acababa de nacer, y ya se 

La santidad, es decir, la ,·irtu<l revelaba en su historia la necesida<,l que 
bajo todas sus fases elevada al herois- esperimentaba en su vida. La vida de 
mo, es un hecho esclusiv.:imente cristia- Jesucristo manisfestada por los San los 
no. La antigüedad tuvo grandezas que se dilataba en la humanidad con virtu­
no podemos negar; produjo poetas, ·des sobrehumanas; y la historia de la 
oradores, literatos, artistas, filósofos, santidad empezando con la historia del 
legisladores , capitanes, héroes, cuya crislianismó, .es·cribia en su primera pá-
gloria· brilla aun con un esplendor in- gina milagros. de virtud. . 
contestable: pero le faltó una sola cosa, El cristianismo desde· esta hora fa. 
producir santos. Ella levantó hombres mosa no ha perdido nunca, ni en la 
sobre sus altares á quienes dió á pre- du racion de los siglos , este caracter 
sencia de los pueblos una aureola ce- inimitable; ha guarclado el privilegio 
l~stial, pero, notadlo bien , lo que ha- que Dios reservaba á Ja· única Religion 
eta elevar á los altares á los grandes verdádera, el privilegio de la santiddd, 
hombres de la antigüedad era la fuerza, demostracion imperecedera de la ver­
la victoria, la celebridad, algunas veces dad. 'De ello está tan convencida la 
e_l crimen, pero nunca, jamas la san- Iglesia caló'lica que. se ·atreve á dar 
lldad. Estos semidioses puestos. de pie este signo de su divinidad á quien la 
sobre los altares del paganismo no eran busca; y para aquel que no puede 
el hombre. elevado hasta Dios, era -Dios comprender bien la dernostracion ·que 
humillado hasta el hombre; no era la . brota de· su unidad, de. ~u catqlicis­
glorificacion dada á la humanidad, era I mo y su apostolado, la queda aun 
el oprobio lanzado contra la divinidad. esta demoslracion siempre popular: el 
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poder indefectible de producir santos. 
Y efcclivamenle, ¿cuándo ha deja­

do el cris.tíanismo de producir Santos? 
Jamas. Seguid en sus dilatados siglos 
el ues~nvolvimienlo magnífico de la vi­
da cristiana. Al través del tisú variado 
de su historia, en que las corrupciones 
de la naluraleza se mezclan con los pro­
digios de la gracia, siempre y ~n todas 
parles aparece la santidad como tesli­
moóio permanente del elemento divino, 
que vive en el cristianismo y se produ­
ce en su accion. ¡ Ah! esta historia de la 
santidad cristiana sería una historia 
dilatada y prndigiosa; yo no pienso ha­
cerla; pero para mostraros en el cris­
tianismo la reli~ion de los·Santos, diré 
unicameu le: «Jlirad al principio, mi­
«rad al medio, mirad al fin.>) 

En el principio, ¡qué espectáculo 
lan arrebatador! del seno de un mundo 
que yncia en la podredumbre y perecía 
por la escasez de virtudes, se pro­
duce un movimiento y aparece una re­
generacion moral que no puedo deno­
minar bien sino llamándola una esplo­
sion de santidad. lúrnginaos una huma­
nidad verdaderamente nueva, una raza 
de hombres sin ancetras y sin pre:_ 
ceden tes , apareciendo de repente coro­
nada con !odas las \'irtudes, elevada á 
un grado superior de la virtud humana. 
Imaginaos hombres humildes, obedien­
tes. castos , caritali vos. d u Ices , pa­
cientes, resignados , fuertes, valero­
sos, in trépidos, heróicos , en fin, en 
todas las virtudes como nadie lo fue ja­
mas sobre la tierra~ Haciendo este cua­
dro del cristianismo· primitivo , en que 
alguien cree ria ver una humanidad idea,. 
lizada hemos pintado rasgo_ por rasgo á 
la humanidad cristiana. Yo no demues­
tro en este instante todo lo que hay <le 
divino cu ese fenómeno que no puede 
esplicar jamas hada de cuanto hay hu­
mano. Yo ci1o un heclw contemporáneo 
al napimiento del cristianismo, y esle 
hechó es una florescencia súb_ita y es­
pontánea de la san ti dad , es decÍi' , de 
la mayoi· y mas :poderosa grandeza mo­
ral en generaciones enteras. 

¿Direis. acaso, q1,1e este hecho no 
es mas que el~resultadó natural de ese 
proselitismo ardiente qqe ~e encuentra 
en la cuna de las doctrinas, de las ins­
tituciones y de las religiones nacientes? 
Entonces yo os diré : Sallad doce si­
glos y heos ahi en el centro de nues­
tros siglos cristianos. Yo pregunto á 
esa cima de donde se descubren á la 
vez las dos vertientes de toda nuestra 
vida, á esa edad media eµ que algunos -
sábios del siglo XIX no ven en su obs­
tinacion mas que decadencia y barba­
rie, ¿ha perdido el cristianismo su po­
der de producir Santos? En medio de 
tantas cosas mezcladas, de tantas ra­
zas confundidas, ¿ no echa ya raices 
la santidad? ¿y . el cristianismo , doce 
veces secular, ha perdido la savia que 
hace germinar los santos? 

No, no; lambien entonces la raza de 
los santos vive y se multiplica en lá 
Iglesia de Dios, Entonces tambien so­
bre las cimas_á que Dios se complace 
en elevar á los sat)tos iluslres, para 
lanzar desde mas alto y desde mas le­
jos sobr.e los pueblos reflejos brillantes 
de la faz de su Cristo, se ven apare­
cer, con la aureola de su santidad, fi­
guras de una magnilu~l asombrosa; el 
mundo cristiano ve brillar en el cielo 
de la Iglesia Católica mugeres como 
Santa Isabel de Ilungria y hombres co­
mo S. Luis y Sto. Tomás de Aquino, 
y en tanto que estos y otros muchos 
con ellos hacen aparecer sobre las al­
turas del mundo el astro siempre bri'."' 
liante de nuestra santidad • millúres de 
hombres y mugercs realizan en condi­
ciones mas humildes una santidad no 
menos sublime. ¡Abl Es que en medio 
del caos aparente que parece abrir en 
.esta edad ue gran fermcntacion la mez­
cla de pu·eblos , de razas, de costum­
bres y do ()Onstitucio_nes, .el espíritu 
.cristiano P.esaba como el soplo de Dios 
en el dia · de la creacion y de esa vasta 
es pansion de la \'ida cristiana, .en el 
seno de una sociedad sobrecargada aun 
con tantos elementos de corrupcion hu­
mana , se opera uqa nueva esplosion de 



santidad y el mundo católico veia' ·una 
vez mas elevarse sobre él la gran era 
de los santos. 

¿Os queda alguna sombra de duda 
sobre la eficacia perseveran le del cris­
tianismo para producir la santidad? En­
tonces mirad a esa faz de la historia 
cristiana que toca á nosotros y que en 
parle somos nosotros mismos; Abarcad 
con un¡i mirada todo el siglo moderno 
del cristianismo y d~cidme si ha per_cli­
do algo de su inmortal fe9unrlidad. Ese 
si3lo de despedazamienfos profundos y 
de vidtentas s_acudidas que abrió en el 
seno de: tempestades esa nueva edad 
del crislianis~o ;· ese siglo que ,ió sa­
lir de su seno contra_ l-0 que_ entonces 
se llamaba la co1·1·upcion católica, aque­
lla protesta que ·conmovió. al mundo 
religioso y preparó los desquiciamien­
tos p·oliticos, el siglo X V l , en fin, ¿ba­
bia visto morir en la Iglesia esa sa­
via de Jesucristo, la única que produce 
Santos? 

El siglo de Sta. Teresa, de S. Juan 
de la Cruz, de S. Vicente de Paul, de 
San Francisco de Sales, de S. Felipe 
Neri, de S. Francisco Javier y de San 
Jgnacio de Loyola ¿,fué un siglo deshe­
redado de Santos? ¡Ah! todos vosotros 
respondeis. No y mil Yeces no.· Esa es 
la gran voz de nuestra historia. 

A I ca~o de quince siglos, la santidad 
cristiana ha florecido sobre ese- viejo 
tronco del ca(olicismo cuya sávia se rc­
juvcncc•J con los siglos, y la Iglesia 
Católica acusada en aquellos tiempos 
por hijos revoltosos de no ser mas que 
una Uahilonia prostituida á todas' sus' 
('Orrupciones, ha demostrado á este si­
~lo corrompido su pureza virginal, y 
para confundir á sus detractores se ha 
ceñi<lo á si misma una corona de san­
tos. 

Hoy mismo, en medio de este si­
glo cuyas profundas llagas y cuyas en­
fermedades morales os he revelado ¿creis 
que podemos desesperar de la santidad 
cristiana? ¿Creeis que no tenemos San­
tos en estos dias de maldad? ¡Santos! 
¡Ah! ¡Bendilo sea el ciclo! Yo los hé 

encontrado en mi vida: y como en to­
das las edades de la Jglesia los he. en­
eonlrarlo bajo lodos los trages, en to­
los rangos y en todas las condiciones; 
val reconocer en ellos heróicus herma­
.Óos mios , 1'º he dicho sonriendo á mi 
madre la IMlesia Católica: «13endiia seas, 
«madre mia, lu eres la religion de los 
«Santos.>)· · 

Vosolros decis , ¿dónde l·slán los 
Santos? nosotrosjamas los hemos en­
coalrado. Q_uizas sea asi, y esa es la 
desgracia de vuestra vida. i Y osolros 
no haheis éncontrado santos! ¿y en qué 
caminos los habeis buscado? Vosotros 
correis por los caminos que conducen á 
la gloria, por los caminos que condu­
cen á la riqueza, por los caminos que 
conducen al placer, quizás por los ca­
minos que conducen á la disolucion. 
¡ Y no habeis encontrado santos! ¡Ah! 
lo comprendo muy bien; la vida de los 
santos sigue otros cnminos. Id á las 
vias que conducen á la virtud , á todas 
las. vias que conducen á la abnegacion 
y al sacrificio, id á los caminos de la 
cruz, y aHi encontrareis santos siguien­
do las huellas del Crucificado, v con él 
pidiendo á su Calvario el progi·eso de 
la humildad; allí encontrareis hov al 
crisliani!imo, tal y como fue en todo 
tiempo y en todas parles: la Religion 
que hace Santos. Los Santos están en 
su cuna, los Santos están en el centro 
de su vida secula1·, y he-los lamhien aqui 
á nuestra vista, mostrando en la san~ 
tidad contemporánea los frutos fo su 
inagotable fecundid"ad y atestiguando 
con la perpetuidad de este milagro, 
siempre antiguo y siempre nuevo, que 
como en el cristianismo la verdad es 
indefectible, la santidad es inmortal. 

Todo lo proclama y todo lo reve!a 
asi , el cristianismo es la santidad. ) o 
lo atestiguo con el ideal que se propo­
ne; yo lo. atestiguo con 1a necesidad 
invencible que sirnte en el fondo.de sus 
entrañas, yo lo atestiguo con todas las 
grandes fases de su historia: el cristi~­
nismo es la santidad. Facil es <liscermr 
entre el cristianismo verdadero y el 
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cristianismo falso. El cristianismo ver-
. <ladero produce Santos, el cristianis­

mo falso no produce Santos; mirad al,ora: 
alrededor de vosotros y decidme, ¿,dón­
de están las doctrinas, las enseirnnzas, 
las instituciones, los hombres, los após­
toles que producen sanitos? ¿qué santos 
producen vuestras filosofias? ¿qué san­
tos vuestras academias? ;,quó santos 
vuestros ateneos? ¿qué santos vuestros 
libros? ;,qué santos vuestros periódicos'? 
;.qué santos vuestros apostolad·os? Pues 
que no levanten la bandera de.Jesucris­
to. ¡Oh literatos encantadores! ¡oh es-: 
critores elocuentes ¡oh adoradoresde la 
razon! ¡oh apóstoles del progreso! ¡oh· 
soldados de la idea! vosotros que os lla­
mais cristianos y que haceis la guerra 
al cristianismo que os ha bautizado, de­
cidme ¿dónde están los Santos que ha­
beis producido? ¿donde está el jóven 
que habeis hecho humilde? ¿dónde está 
el jóven que habeis hecho casto? ¿dünde 
está el j6ven que habeis hecho Santo? 
¿Qué cristianismo es ese , que no pro-. 
duce nada de lo que el cristianismo ha 
pro elucido en todas partes y en todos 
los tiempos? . 

«en Roma; á los.Santos que están en 
:«Tesalónica»; podamos nosotros tam:­
Lien ,decir al enviaros la palabra de Je­
sucristo: A los Santos que están en 
Francia, á los Santos que están en Pa-
ns. . • 
. Rompamos con ese cristianismo 

.blasfemo. en que se puede negar la 
divinidad de Jesucristo sin apostatar de 
.la· religion de Jesucristo: rompamos 
con ese cristianismo impuro en que se 
puedan satisfacer las pasiones sin rene­
gar prilclicamenle de la moral de Jesu­
cristo, con ese cristianismo crnel el1' 
que se puede fraguar el asesinato de 
sus hermanos, sin hacer traicion á la 
fraternidad de Jesucristo; rompamos, 
en fin, con ese cristianismo , ~n que 
Jesucristo Dios-hombre no es ya ni el 
ideal ni la vicia, ni la accion de lo.s cris­
tianos, siempre· impotente para produ­
cir con la santidad el verdadero progre­
so moral. Ha lll'gado la hora de esco­
ger entre el cristianismo verdadero y el 
cristianismo falso: el uno es la <leca­
dcnBia , el otro es el progreso, elegid ... 

P. FELIX s. I. 
(Traducida por L. C, y Sol.) 

( La Cru::,,) · 

Del bolelin del Clero eclesiástico del 
Obispado de Leon lomamos lo si­
guiente: 

REGLAS PRINCIPALES 

co11 las que los Sres, Párrocos podrán arrt'ylar 
ellos mismos el calendario en la~ t·ariacio11es del 
re:;o 1¡ misri que tendrán que ltacer por rn:011 
de la 'oeurrenci<, da/ Sa1110 l!lular ú patro11 de sus 

respectirns parroquias. 

Santos hay en nuestros dias; San­
tos so1i los que rechazan el orgullo del 
siglo, la codicia del siglo, el sensualis­
mo del siglo, los que desprecian con 
corazon esforzado y hollan con pié des­
deñoso los ídolos del siglo. ¿Quién 
produce esos santos? El cristianismo 
verdadero, el cristianismo de la Iglesia 
católica, no ese cristianismo falso que 
conservando el nombre de Cristo da la 
mano dcrechq á Mahoma y la izquierda 
ó Zoroastro; cristianismo adúltero en 
que Coníucio y Uudha tienen· 3U rango 
gerárquico al latlo de Jesucristo. Ya es . Téngase presente que hay octavas 
tiempo de separar y distinguir el cris- tan privilegia.fas que no admiten rezo 
tianismo verdadero del cristianismo fa!- alguno, por clásico que sea, como es 
so·, ya es tiempo de que se sepa donde de ver en las rubricas del Breviario. 
están los verdaderos cristianos, de que En ning1Jn domingo del año se pue­
se les reconozca por este signo, la san- de colocar santo alguno á no ser que sea 
tidad; ya es tiempo de que asi como en aquel dia su dia scña(ado, que es lo 
San Pablo, dirigiéndose á' los primeros mismo que su sede propia. 
cr.islianos decia: «A los Santos qne es- Para la traslacion de los santos se 
«tán en Corinto; á los Santos que están I ha de tener á la vista el Calendario per-
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petuo de este obispado, puesto al prin- la redencion de[ hombre , ese recuerdo 
cipio del nuevo cuaderno de Santos pe- de los grandes mi~lerios , es hoy objeto 
cu liares de esta Diócesis novísimamenle de la adoracion de la Iglesia Católica, 
impreso. Los santos que deben colo- que al celebrar su invencion entona 
carse debeu ponerse por el órden de cánticos de alegria. 
sns sede.a, primero los que se encuen- Si los esfue·rzos de la perYérsidad . 
tran en Enero, por ejemplo, despues lograron ocultar flOr espacio de tres si­
Jos de Febrero etc., á no ser que sean glos el lecho de muerte de un Dios, el 
clásicos qne se colocan antes que los heroismo, la virtud y la fé ensayaron 
de rito inferior: asi en el órden de la sús fuerzas. y venciendo obstáculos, 
traslacion primero es el doble de 1." descul>rieron por fin la cuna de la vida 
clase, sigue el de 2. 11 clase, despues de los hombres. 
el doble mayor, el doble, y por úllimo, La Cruz que se levantó en la cuin-
e, semidoble. bre del Gólgota como emblema de igno-

Los titulares y patronos de las par- 1 minia, se convierte en lrono de la di­
roquias tienen el rito de primera clase vinidad, la Cruz, que los hombres mi­
con octava, á no ser que ocurran eu raban como instrumento de su justicia, 
CuareslJla, pues en este caso se omite es hoy el simbolo de la misericordia; 
Ja octava. la Cruz, que antes fu era el castigo de 

Si alguna parroquia licnc por titular ó los crímenes, es ya el galardon de · Ja 
patrono un santo que no esté en el Ca- virtud; la que anles · era patíbulo de 
lt!ndario del obispado, se coloca en el delincuentes, se trasforma en ara de 
dia que tiene señalado, y el san to de adoracion. 
aquel dia que está en el calendario, se El orgullo del hombre, violando los 
pone como á sede propia in pcrpetuun~ preceptos, alarga su mano para tomar 
en el primer dia que se encuenlra•vá- del árbol de la vida el manjar de la in­
cuo ( ó que no liene señalado san to al- mortalidad: y la humildad del hijo de 
guno) en dicho calendario: lo mismo uu Dios estiende las suvas en el leiio 
se practica con el santo que debe. tras- de la muerte para recon'quistar obede­
ladarse in perpetuum por razon del dia cien do la ,·ida que el hombre · perdió 
octavo del patron, ó titular. prevaricando.. · 

Si alguna parroquia celebra la fies- El hombre intenta hacerse en el pa-
ta de la Dedícacion de su iglesia (qué raiso igual á su Dios; y su Dios se so­
necesariamente ¡debe ser consagrada) mete en el Gólgota á la ley de las cria­
se p1 actica lo mismo arriba explicado en turas: el hc,mbre opone á su Dios la 
ó1_-den á_ laJ t\aslacion del santo que en fuerza del org_ullo, y Dios euseiia á los 
dicho dia esta señalado en el c;,lendano. hombres la resignacion y la humildad. 

Como seria una cosa muy difusa el La Cruz se levanta como mediadora 
dar todas las reglas , nos ha parecido entre las iras de ])íos ?J lqs pecados del 
dar solamente las mas principales, ro- mundo: Ja Cruz reconcilia l..diumanidad 
gando al mismo tiempo a los que se de- con la Divinidad; de la Crnz salen á 
<lican en arreglar las variaciones de sus raudales las aguas de la purificacion, 
iglesias lean algunas veces las rúbricas y la Cruz, tinta en la sangre de la ino­
?el n~eviar\o, y con los ejemplos que cencia, es el templo donde se hace la 
a eontrnuac1on ponemos podrán sin mu- redencion. Desde entonces se humiila 
cho trabajo arreglarlas. ·ol mundo para adorar lo que antes es-

carnecia: desde entonces cesa el inílu,. 
jo de la fuetza y empieza el imperio de 

r:u FLOR PARA LA SANTA cnuz ot; MAYO. la razon: desde entonces se convierte en 
signo de honorifica dislincion lo que antes 

¡ La Cruz ! ese símbolo divino de era padron de ignominia, Y los Reyes 
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y los Emperadores la engastan en sus los metales, pediremos á la·s flores sus 
coronas y diademas; y las legiones y los tallos, al mat· sus conchas; pediremos 
ejércitos dejan sus águilas y sus cm- á los bosques sus maderas ; .con ellas 
blemas de supersticion para adoptarla las formaremos, y ante ellas nos pos­
como el paladion do sus libertades y traremos porque en una Cruz de made­
sus glorias; y los valientes , los caba- ra murió imestro Redentor. ·Y si aun 
JI eros y los heroes. la ostentan en sus nos arrebatais las que formemos con.ma­
pechos , como escudo que los preserve . terias de tan poco valor, sabed que .pa­
de los tiros que asesta la impiedad. • ra privarnos de su ~isla necesitais d~s-

Las religiones antiguas ensayaban truir la naturaleza deLhombre. que so­
el fuego y el hierro para sostener sus I lo abriendo los brazos se constituve en 
estravios, para imponer su aceptacion;; signo de su r.edencion. • 
la religion del Crucificado se arma con · LEON CARBONERO .y •S01. 
la Cruz; aquellas enviaban sus desor-

A LA SANTA CRUZ 

lll:IINO TRADUCIDO DBL ITALIANO IN EL 

MISMO METRO. 

CORO. 

denadas cohortes y turbas para imponer 
la religion de los crímenes; esta se va­
le de los misioneros para inspirar el¡ 
amor á la virtud: aquellas marchaban i 
al grito de guerra á las voces de castigo,·: 
y estos pronunciando arrej1entimiento y/ 
perdon. La fuerza de las armas sucum- 1 

bió á la de la Cruz; y estinguiendo las] La Cruz santa viva! 
enemistades de los hombres , estableció: La Cruz, que es mi gloria. 
ia caridad y el amor, y el olvido y,per-; ¡La Cruz santa viva 
don de las ofensas. · . 1 Y quien la exalto! 

La Crnz es el vínculo de la frater-! Almas elegidas, 
nidad; la Cruz es el asilo de la desgra-i Venid al esposo, 
cia: la Cruz es, en· fin, el muro de 1 Que dulce reposo, 
nuestra defensa. Por ella somos herma- 1 En ella encontró.=La Cruz etc. 
nos; en ella encontramos el alivio de/ Feliz aquel pecho 
nuestros males , el consuelo en· 1a . de-1 Que solo está .dado 
solacion; con ell¡i triunfamos de las pa-

1 
Al Dios enclavado 

siones, y con ella sola h-iunfaremos de Que tanto le a·mó.=La Crra etc. 
la revolucion. . · Veotd dosec1sos 

El amor que nuestros padres la pro- El gozo sintiendo 
fosaban , la esperanza que en ella de- Que solo sufriendo 
positaron, la -fé. que en su iíluencia te- Hallar se logró,=;La, Cru:i, ele. 
nian, los impulsó á exaltarla sobre losl En penas.tan .dulces., • 
alcázares y torres, sobre la morada del! iLa placida calma 
rico y la cabaña del pobre. El padre la/ Que queda en el alma, ! 

fija en la cuna de ·su. hijo; y el hijo lai Decir quien osó?=La• Crus -etc. 
graba con mano trémula en el sepulcro/ Be.ndito ,aquel pecho, · 
de su padre. · 1 Que el mundo olvidando, 

La revolucion que· conoce :nuestra! A Cristo espirando, 
fé , que está persuadida de lo ·que 1~ A solas halló,=La Crui etc. 
cruz representa, se empeña en arreba-1 Espinas cual rosas, 
tarnos ese, signo· de nuestras creencias,i · Oprobios cual gloria, 

· y funde en ·el ·crisol de su avaricia las! La Cruz cual victoria, 
que formadas de oro,y precioso, metal Por Cristo estimó.=La1.l'rw.c!clc. 
les 'eran el.adorno, de ~ues1ras_igl~sias.

1 
En medio á las sombras 

Pero poco 1mpoi:La; s1 se ·nos megan¡ Jesus es su guia, 
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Las sombras en dia 
La cruz convirtió.=La Cruz etc. 

Con dulce atractiro 
El alma arrobada 
En Cristo encerrada 
Vivir ya pensó.=La Crnz etc. 

Esclama gozosa; 
«No soy quien existo, . · 
P\IeS vive en mí Cristo 
Que así me llamó.»==La Craz ele. 

La Cruz es hoguera, . ,,. <J .: .• 

Que en Dios nos·inflarna;: ,. : , : 
Su yívida llama 
¿Qué no consiguió?=La Crr1z etc. 

Y allí nos prepar'a 
Convite el amante: ' 
Que. v,eoga ,anbelan le, .• , • , 
Quien lo deseó.=La Cruz etc. 

Cordero divino 
En Cruz enclavado 
Por nuestro cuidado 
Amando espiró.=La Cruz etc. 

Corred á tal mesa, . · 
Que nutre y que sacia,·· 
Y al alma por gracia··· 
Con Dios estrechó.=La Cruz etc, 

Con seJ amorosa 
Bebamos del vrno, 
Que de amor divino , . 
Jesus embria~ó.=la Cruz etc. 

En tí, Cruz querida, • 
.Me pierdo y me cncuenJro,. 
Y Cristo es ,rhi centro, '1 

Por suyo me dió.=La·-Critz etc, 
Oh! estado divino!·• • ,. , · 

Al cual llega ufano , 
Quien tibio· y ·lejano . . , 
De ti se enconlr'Ó-. ..:....la· Gruz etc. 

La Cruz santa viva,," , · : . • · -· 
La Cruz, que os nii gozo; 
La Cruz\Sant,a' vi\;a ·. · . : .. 
Y quien la exaltó;-~ .la: 1Cr.u:1' etc,.· 

1 i · • _ : ,,•) 

· ,J~ F,:~. 
. ,_ ; .•.·t') .~, · - ~. ¡,:'.iil¡ , f ! ,,, 

oEsrEDIDA AL rArnunó \ii~ons,l'N·iosE 
. ,!"'. ,,.·· .1? 

¡,', l / ¡' 

Venid -Jes 't(Jlll' canbmos, 
l\listerioi de,la 1fe~,. ; ,' 
Venid los que te amamos: 

Glorioso S. José. 
Yenid los pecadores 

Y en dúlcido cantar 
Cubrid con blancas flores 
El :ira de su aliar.· 

llcsuene en el Sagrai·io 
El cántico de afan, 
Y queme el incensario 
El místico arrayan. 

· Y lleguen .hasta el Cielo. 
Ligeros y-veloces -
Lo~ ayes del consuelo 
El eco de las voces. 

Venid y prosternados 
Humildes con virtud, 
Orad alborozados. 
,En pláciJa quietud. 

Orad arrepentidos':· 
Diciendo en vuestra fé 

"Adios entristecidos, · 
A.dios á S. José. 

A dios al dulce Esposo 
Orgullo de.. María 
-Al hombre mas glorioso, 
Al angel de alegria. 

A<lius al Scrafin 
Del cielo hermosa luz, 
Amor sin medio. y fin 
Al Padre de Jesus. 

Adios al escogido 
Castisimo José, 

-Esposo bendecido, 
Lucero de .la. f é. 

Adios á la esperanza 
-Que gloria .y bien encierra; 
-Al Astro de bonanza . : 

: -En mares :y: en :la tierra:.,, 
¡ ._,'Venid y.arrepentidos 
' : E.11;cánlico& de 'fé'. 
: , Deaid pntristecidos 

,A Dios ,á S. :Jost 
!, · Del Sol de Nazaret 
Corred siguiendo en pos, 
Deoid á S. José . . , 

. Adios, Adios,.Adios. · 
-, 'se~llia;i \Íe !t!~yJ de 1858.' 

EnuAriDo F.' CoTTILU • 

,1,,,, ,; ,, "' TOLEDO .. 
. : IMPRENTA' DE SEVF;RIAl'jO LOJ>EZ FANDO, 
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